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Introducción

Durante las dos últimas décadas del siglo XX fueron numerosos los 
investigadores que profundizaron en el conocimiento de los inten-
sos cambios socioeconómicos que se estaban produciendo y de los 
impactos territoriales a ellos asociados, y pusieron en evidencia la 
existencia de nuevas claves que resultaban necesarias para entender 
e interpretar los procesos territoriales. Entre ellas, cabe destacar la al-
teración de la relación espacio/tiempo, la proliferación de flujos que 
conforman el espacio de las redes, las relaciones establecidas entre el 
espacio abstracto de las redes y el espacio concreto de los lugares y la 
revalorización experimentada por el territorio, que de mero soporte 
físico de los procesos socioeconómicos pasaba a ser concebido como 
recurso competitivo de primer orden (Aydalot, 1986; Colletis y Pec-
queur, 1995; Maillat, 1995; Veltz, 1998, etcétera).

Estas concepciones espaciales se hacían desde entonces im-
prescindibles tanto para comprender las formas de inserción de 
los distintos ámbitos territoriales en el sistema-mundo, como para 
analizar las especiales características que adquieren los procesos 
generales al actuar sobre espacios concretos. Junto a lo anterior, se 
ponía en evidencia, además, que era la aptitud innovadora y la ca-
pacidad de cooperar de empresas, organismos e instituciones para 
poner en valor los recursos y buscar soluciones a sus problemas la 
que condicionaba cada vez en mayor medida los procesos de desa-
rrollo local; por lo que eran aspectos que debían ser incorporados 
en las investigaciones sobre esta temática (Méndez, 2002; Carava-
ca, González y Silva, 2005).

No puede extrañar, por consiguiente, que estas interpretacio-
nes se empezaran a incorporar a los estudios sobre desarrollo local 
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que, desde unas u otras perspectivas, se estaban realizando (Stöhr, 
1990; Sforzi, 1999; Vázquez Barquero, 1999 y 2005, etcétera).

Así las cosas, la profunda crisis que padece ahora el sistema 
económico a escala global está generando de nuevo profundas y 
complejas transformaciones socioeconómicas y territoriales que 
necesitan ser analizadas e interpretadas para poder incorporarlas 
en las investigaciones sobre desarrollo local.

En tal sentido, el objetivo de este artículo es reflexionar sobre los 
cambios que requieren los estudios sobre desarrollo local en esta 
nueva fase de crisis. Este objetivo general puede desglosarse en otros 
específicos como: revisar la evolución experimentada por las líneas 
de investigación que han nutrido hasta ahora al grupo de trabajo de 
la Red Iberoamericana de Investigadores sobre Globalización y Te-
rritorio –“Sistemas productivos locales, redes de innovación y desa-
rrollo territorial”–; analizar las transformaciones socioeconómicas y 
territoriales producidas por la crisis como marco general de referen-
cia; destacar la importancia de la escala local para profundizar en el 
conocimiento de los efectos territoriales que la crisis está provocan-
do, y proponer la incorporación de otras temáticas de interés para el 
desarrollo local en el nuevo contexto que ahora se perfila.

Para ello, se centra primero la atención en los marcos teóricos, 
los objetivos y los contenidos que han venido sustentando los tra-
bajos desarrollados en el citado grupo de trabajo de la RII que a 
grandes rasgos coinciden con algunas de las principales líneas de 
investigación sobre desarrollo local. Seguidamente se dedica un 
epígrafe a caracterizar la crisis y los efectos socioeconómicos y te-
rritoriales que está provocando, como nuevo contexto general de 
referencia. En el apartado cuarto se reflexiona acerca de la crecien-
te importancia de la escala local como ámbito que mejor permite 
profundizar en el conocimiento de los cambios territoriales pro-
ducidos por la crisis. El siguiente epígrafe recoge algunas de las 
nuevas temáticas y propuestas que pueden ser de especial interés 
para diseñar estrategias que permitan promover nuevos modelos 
de desarrollo económico. Para terminar, se realizan algunas con-
sideraciones sobre la necesaria incorporación de nuevas líneas de 
investigación en los estudios sobre desarrollo local, y más concre-
tamente en los realizados en el grupo de trabajo de la RII que tiene 
al ámbito local como escala espacial de referencia.

Es importante señalar que se trata de hacer una reflexión de 
carácter muy general asumiendo que las panorámicas de conjunto 
están siempre asociadas a la simplificación de los hechos, pero con 
el convencimiento de que resultan de utilidad para sistematizar la 
información y para facilitar la participación en la reflexión colec-
tiva y en el debate.
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Evolución de un grupo de investigación 
vinculado al desarrollo local

Con la intención de promover la investigación, la reflexión y el de-
bate sobre los impactos asociados a los procesos de globalización 
se creó, por iniciativa del profesor De Mattos, la Red Iberoameri-
cana de Investigadores sobre Globalización y Territorio en Pereira 
(Colombia) en el año 1994. Solo unos años más tarde, se consti-
tuyeron grupos de trabajo que, con distintas temáticas, enfoques 
teóricos y perspectivas, se proponían realizar investigaciones que 
profundizaran en el conocimiento de dichos procesos.

Dentro de esta estructura organizativa, el grupo de trabajo “Siste-
mas productivos locales, redes de innovación y desarrollo territorial” 
se ha venido encargando de analizar lo ocurrido en determinados 
tipos de ámbitos locales que, por distintas razones y circunstancias, 
parecían estar integrándose con una buena posición en el sistema-
mundo, mientras algunos conseguían, además, evolucionar positi-
vamente en sus procesos de desarrollo local. La consideración de la 
evolución experimentada por las líneas de investigación que hasta 
ahora han dado sustento a este grupo, además de contribuir a re-
flexionar sobre su futuro, puede servir como ejemplo de algunos de 
los principales planteamientos con que se han venido analizando los 
procesos de desarrollo local.

Es el caso, entre otros, de los sistemas productivos locales que dan 
nombre al grupo. Como es sabido, están constituidos por redes de 
pequeñas y medianas empresas especializadas que, muy condiciona-
das por su proximidad, compiten y cooperan a la vez entre ellas. Se 
conforman en ciertos territorios que cuentan con un entorno social 
que favorece el surgimiento de empresas locales y atrae a veces inver-
siones exógenas; en ellos las empresas se benefician de economías 
que son externas a cada una de ellas pero internas al conjunto del 
distrito (Garofoli, 1986; Benko-Lipietz, 1994, etcétera).

Junto a los anteriores, los medios innovadores se basan también en 
la acumulación de una serie de ventajas que permiten incrementar la 
competitividad de las empresas en determinados ámbitos, aunque en 
este caso el creciente interés por la innovación se convierte en su prin-
cipal referente. En efecto, el concepto de medio innovador incorporado 
por Aydalot (1986) y desarrollado después por otros investigadores 
del Groupe de Recherche Européen pour les Milieux Innovateurs 
(GREMI) se basa en la idea de que la innovación no se realiza la ma-
yor parte de las veces de forma individual sino colectiva, por lo que 
la existencia de un clima empresarial, social e institucional favorable 
en determinados ámbitos propicia su generación (Camagni, 1991; 
Maillat, 1995; Méndez, 2002, etc.). Se incorpora con ello, además, la 
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categoría conceptual de innovación social, que implica no solo a las 
empresas sino a otros agentes e instituciones, estando por ello muy 
directamente relacionada con la gobernanza.

Ambos planteamientos teóricos se integran en lo que Moulert 
y Sekia (2003) denominaron modelos territoriales de innovación. En 
ellos, junto a la innovación, no solo empresarial sino también socio-
institucional, la cooperación entre los agentes locales, ya sean estos 
públicos o privados, se convierte en un importante factor que per-
mite llevar a cabo proyectos comunes con los que impulsar procesos 
de desarrollo. Las redes locales de cooperación socioinstitucional ad-
quieren así un gran predicamento, considerándose un importante 
capital social (Salom, 2003; Caravaca y González, 2009).

Tal y como se señaló anteriormente, la creación de este grupo 
de trabajo supuso la utilización prioritaria de la escala local como 
ámbito espacial de referencia de las ponencias presentadas, y las 
ponía en relación con las entonces nuevas concepciones y teorías 
sobre desarrollo local (Max-Neef, 1994; Rallet, 1995; Sforzi, 1999) 
y desarrollo territorial (Comisión Europea, 1999; Moncayo Jimé-
nez, 2001; OECD, 2004). No puede extrañar, pues, que se hayan pro-
ducido a veces ciertos solapamientos con las investigaciones pre-
sentadas a otro grupo temático de la RII –“Desarrollo territorial, 
políticas y participación”.

Posteriormente, la constatación de la creciente importancia ad-
quirida por la incorporación de conocimientos y la generación de in-
novaciones resultó determinante para incorporar al grupo de trabajo 
una nueva línea de investigación relacionada con dichas temáticas. 

Es el caso de la vinculada a la llamada economía del conocimien-
to, directamente relacionada con actividades que producen, distri-
buyen y utilizan el conocimiento de forma intensiva (Lundvall y 
Johnson, 1994; Cooke, y Leydesdorff, 2006, etc.). En ella se incluye 
una sublínea específicamente dedicada a las llamadas actividades 
creativas, que son las directa o indirectamente asociadas a la cul-
tura (UNCTAD, 2004; Galloway-Dunlop, 2007; O’Connor, 2008, 
etc.). Se trata, pues, de una línea de investigación que enfatiza la 
importancia de los procesos de aprendizaje en la generación de 
ventajas competitivas, considerando al conocimiento y a la creati-
vidad como recursos muy ligados al territorio y, en consecuencia, 
de difícil deslocalización; lo que hace que esta línea de investiga-
ción resulte especialmente interesante para el desarrollo local y, en 
consecuencia, para este grupo de la RII.

Con la incorporación al grupo de trabajo de estos nuevos plan-
teamientos, se ampliaba el marco teórico de referencia, antes cen-
trado en el enfoque territorial-local y después sustentado también 
en el sectorial, aunque específicamente definido en este caso por 
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las actividades relacionadas con el uso intensivo del conocimiento 
y con la cultura.

En buena parte de las investigaciones se insistía en la importan-
cia adquirida por la capacidad mostrada por los agentes locales, pú-
blicos y privados, para activar los propios recursos, convirtiendo a los 
que son genéricos en específicos, para promover con ellos los proce-
sos de desarrollo local. A su vez, se enfatizaba acerca del creciente 
interés adquirido por la relación entre conocimiento, innovación y 
redes locales de cooperación como base explicativa de los procesos 
de desarrollo (Méndez, 2002; Caravaca, González y Silva, 2005).

Crisis y cambios socioeconómicos 
y territoriales: un nuevo contexto 
general de referencia

Como es bien sabido, durante los últimos años se ha producido 
una serie de transformaciones socioeconómicas, evidenciándose 
desde el año 2007 la existencia de una profunda crisis que, aun-
que se detectó primero en Estados Unidos, se empezó a percibir en 
otros países tan solo un año después.

Se calificó en un principio como crisis financiera, estrecha-
mente asociada tanto al endeudamiento privado y público de una 
buena parte de los países considerados más desarrollados, como 
al desmedido crecimiento del sector inmobiliario ocurrido en al-
gunos de ellos; se ponía así en evidencia una vez más que el sector 
de la construcción, “por su habitualmente alta participación en el 
producto y en el empleo, y por su rol estratégico de articulación 
entre el sector financiero y la economía real, es un factor determi-
nante y detonante de los ciclos de auge y recesión y de las crisis 
económicas” (Daher, 2013, p. 48).

Su principal característica es la llamada financiarización de la eco-
nomía, es decir, el creciente predominio que han ido adquiriendo las 
actividades financieras, en buena parte asociadas a la especulación, 
sobre las productivas, que son las que sustentan la economía real. 
Este cambio de modelo económico añade vulnerabilidad al sistema, 
pues, como señala Harvey al respecto, la utilización de productos 
financieros tan sofisticados como arriesgados, junto al “auge de sis-
temas sumamente refinados de coordinación financiera a escala glo-
bal”, han contribuido decisivamente a que se haya entrado “en una 
era de riesgos financieros sin precedentes” (Harvey, 2008, p. 218).

Su rápida evolución, además, puso pronto en evidencia que se 
trata de una crisis sistémica global de dimensiones sin precedentes, 
que no solo afecta al sistema financiero y a la economía en su con-
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junto sino también al medioambiente, a las formas de organización 
territorial, a las instituciones, a las políticas e incluso a los valores 
éticos. No puede extrañar, por consiguiente, que sean numerosos los 
investigadores que la estén analizando desde distintas perspectivas y 
con diversos planteamientos y matices (George, 2010; Torres López, 
2011; Fernández Durán, 2011; Morin, 2011, etcétera).

Ante este orden de cosas, cobra un especial interés el análisis de 
los cambios que se están produciendo en este contexto general de re-
ferencia y que, obviamente, condicionan las investigaciones sobre los 
procesos de desarrollo local.

La figura 1 pretende sintetizar y sistematizar los principales ras-
gos que caracterizan a esta crisis, utilizando para ello la propuesta 
interpretativa de la escuela de la regulación (Aglietta, 1979; Boyer, 
1986; Lipietz, 1986). Se estructura así el análisis, centrando prime-
ro la atención en el paradigma tecnológico y los recursos materia-
les disponibles, que constituyen la base económica de este período, 
para considerar después las características del régimen de acumu-
lación de capital, del modo de regulación socioeconómica y de las 
lógicas territoriales que se derivan de todo lo anterior.

Es necesario partir de la base de que las transformaciones so-
cioeconómicas asociadas a la actual crisis tienen su origen en los 
años setenta y ochenta del pasado siglo, dado que es a partir de 
esas décadas cuando el proceso de globalización se hace más in-
tenso y se empieza a imponer el neoliberalismo como principio bá-
sico de funcionamiento socioeconómico. En consecuencia, resulta 
pertinente empezar recordando algunos antecedentes que ayudan 
a comprender la forma en que se ha ido configurando esta crisis. 

Con el cambio del patrón oro al patrón dólar, ocurrido en el 
año 1971, se liquidaba el régimen de cambios fijos que había sus-
tentado hasta entonces el funcionamiento monetario, y el sistema 
financiero global se vio “perturbado por una deuda en espiral as-
cendente y fuera de control desde 1973” (Harvey, 2008, p. 185). 
Desde entonces, dicho sistema ha eludido cualquier tipo de con-
trol, lo que le ha permitido utilizar prácticas de riesgo que son 
responsables de esta crisis estructural mundial cuyo detonante ha 
sido la explosión de la burbuja financiero-inmobiliaria (figura 1).

Por su parte, la revolución tecnológica que, basada en la informa-
ción y en las comunicaciones, se iniciaba también en los años setenta 
del pasado siglo y dio lugar a un cambio de paradigma tecnológico, 
sigue su curso con una acelerada incorporación de innovaciones que 
reduce sustancialmente su ciclo de vida y contribuye a la consolida-
ción del ya entonces conformado espacio global de las redes. Si, en su 
momento, la incorporación de nuevas tecnologías permitió la susti-
tución de ciertos recursos naturales por otros sintéticos, no ha logra-
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do frenar, sin embargo, su sobreexplotación, lo que ha contribuido a 
agravar la crisis energética asociada a lo que se ha dado en llamar el 
pico del petróleo y a generar una crisis alimentaria; todas ellas están es-
trechamente vinculadas al cambio climático (Fernández Durán, 2008; 
Roberts, 2010; Naredo, 2010; Del Moral, 2013, etcétera) (figura 1).

El régimen de acumulación ha evolucionado sustancialmente al 
pasar de una economía basada en la producción flexible de bienes 
y en el crecimiento de los servicios sociales y productivos, a otra 
sustentada en las finanzas, en la que la compraventa de dinero se 
utiliza especulativamente para generar riqueza. El sector financie-
ro ha experimentado, pues, una transformación verdaderamente 
radical; por una parte, las entidades bancarias se someten a fuertes 
procesos de concentración, con el consiguiente aumento del tama-
ño de las empresas; por otra, entran en la bolsa, desarrollando ope-
raciones de naturaleza especulativa que no generan riqueza en la 
economía real mientras la someten a importantes riesgos.

Incumple así el sector sus dos funciones principales: financiar la 
economía y gestionar los riesgos (Boccara e Héron, Plihon, 2012) 
(figura 1).

Junto a lo anterior, se produce una fuerte reducción del em-
pleo, especialmente llamativa en algunos de los países europeos, 

CAPITALISMO FINANCIARIZADO/TÓXICO

DETONANTE:
• Burbuja financiero-inmobiliaria
• Crisis financiera y de la deuda mundial

PARADIGMA TECNOLÓGICO 
Y RECURSOS PRODUCTIVOS:
• Incorporación acelerada de nuevas tecnologías 
  de la información y las comunicaciones
• Encarecimiento de materias primas
• Crisis energética (pico de petróleo),
  alimentaria y ambientalRÉGIMEN DE ACUMULACIÓN:

• Economía financiarizada y acumulativa
• Beneficios basados en la inestabilidad
  de los mercados bursátiles
• Ingeniería financiera con múltiples 
  productos derivados
• Creciente peso de los flujos de capital
• Hipertrofia de los sectores financiero 
  e inmobiliario
• Reducción y abaratamiento 
  del empleo  
  

MODO DE REGULACIÓN:
• Neoliberalismo como base central de las políticas
• Desregulación económica, financiera y laboral
• Políticas selectivas para reforzar 
  la competitividad financiera
• Progresiva concentración de beneficios 
  empresariales y socialización de pérdidas
• Creciente desmantelamiento del Estado de Bienestar

MODELO TERRITORIAL:
• Deslocalización empresarial
• Nuevos cambios en la división espacial del trabajo
• Pérdida de competitividad de países centrales
• Nuevos Países Emergentes
• Crecientes desigualdades territoriales entre ámbitos 
ricos y pobres tanto en el Norte como en el Sur

Figura 1. Caracterización de la crisis
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asociada primero a la caída de la construcción y las actividades a 
él vinculadas y después a los ajustes llevados a cabo en el sector 
público con la aplicación de políticas neoliberales que privatizan 
buena parte de los servicios (Torres López, 2011; Méndez, 2013). 
No hay que olvidar, al respecto que “la característica principal del 
capitalismo mundializado desde comienzos de los años ochenta es 
la bajada de la parte salarial, esto es, de la parte del PIB correspon-
diente a los asalariados” (Husson, 2009, p. 7) (figura 1).

Como complemento de lo anterior, el modo de regulación se va 
adaptando también a los nuevos intereses y realidades. La ideología 
neoliberal, que se extiende por el mundo occidental desde la segun-
da mitad de los ochenta, se traduce en la aplicación de estrategias 
de privatización, de desregulación y de desreglamentación y en la 
implementación de políticas selectivas cuyo objetivo prioritario es 
reforzar la competitividad financiera. De este modo, “la política mo-
netaria se utiliza para luchar contra la inflación y no para sostener la 
inversión, [mientras que] la moderación salarial se convierte en uno 
de los objetivos centrales de las políticas económicas” (Sterdyniak, 
2012, p. 30-31). Como consecuencia de esto último, la precariedad 
se ha convertido en un rasgo definitorio del funcionamiento de mer-
cados de trabajo caracterizados, además, por su incapacidad para 
frenar la incesante destrucción de empleo (OIT, 2013) (figura 1).

Ante una situación como la descrita, produce desconcierto, ade-
más de indignación, que mientras las cifras de desempleo alcanzan 
valores insostenibles en un buen número de países, el objetivo em-
presarial de creación de empleo haya ido perdiendo cada vez más 
peso frente al de la consecución de beneficios. Reviste, además, es-
pecial gravedad que las políticas de austeridad con que la Unión 
Europea parece pretender resolver la crisis prioricen los intereses de 
los poderes financieros aun a costa de que se destruyan empleos y se 
pierdan derechos sociales fundamentales, lo que produce un nuevo 
“ahondamiento de las desigualdades que es proporcional al grado 
de avance de las políticas neoliberales” (Husson, 2009, p. 57). No 
puede extrañar, en consecuencia, el deterioro experimentado por el 
Estado de bienestar que caracterizaba hasta hace poco a los países 
europeos (figura 1). 

En definitiva, el capitalismo transnacional, surgido con el pro-
ceso de reestructuración productiva de los setenta y sustentado en 
la economía real, está siendo superado por un capitalismo financia-
rizado, apoyado en un sistema bancario muy desregularizado que 
genera flujos monetarios descontrolados y especulativos, por lo que 
puede considerarse también un capitalismo tóxico (Husson, 2009).

Como no podía ser de otro modo, junto a los cambios socioeco-
nómicos antes comentados, la crisis está generando también trans-
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formaciones territoriales. La creciente competencia con que ope-
ran las empresas en el espacio global de las redes, junto a la fluidez 
con que se mueve el capital dinero en un sistema económico finan-
ciarizado, condicionan las formas de articulación territorial.

En efecto, los procesos de deslocalización industrial se acelera-
ron desde las últimas décadas del pasado siglo, generando un fuerte 
crecimiento del sector en algunos países periféricos, que fue exten-
diéndose después a otros sectores y produjo en ellos un dinamis-
mo económico sin precedentes, hasta el punto de calificarlos como 
emergentes. Si a ello se añade la progresiva reducción de la competi-
tividad producida ahora en los países centrales, no puede extrañar 
que se haya abierto un debate sobre la desigual incidencia de la crisis 
a escala mundial, que aún no está, ni mucho menos, concluido. Por 
una parte, se alerta acerca del riesgo que representa la crisis para 
buena parte de los países latinoamericanos, que siguen mantenien-
do valores bajos del PIB/cápita y, a diferencia de lo que ocurre en Asia, 
están experimentando un proceso de desindustrialización precoz 
que puede generar nuevas relaciones de dependencia, ahora con 
los grandes países asiáticos emergentes (Salama, 2012, p. 52). Por 
otra parte, se empieza a observar una ralentización del crecimiento 
en los países emergentes que puede ser un primer indicativo de los 
efectos que en ellos puede empezar a generar la crisis; ello, unido 
a las grandes desigualdades sociales y territoriales existentes en el 
interior de cada uno de estos países, puede poner en evidencia su 
vulnerabilidad (figura 1).

Junto a lo anterior, no hay que olvidar que algunas investigacio-
nes alertan sobre un importante cambio que debe ser enfatizado: 
mientras que antes las desigualdades más significativas se produ-
cían entre el Norte desarrollado y el Sur empobrecido, adquieren 
ahora mucha más importancia las que se generan entre grupos so-
ciales y territorios tanto en los países del Norte como en los del Sur 
(Intermón Oxfam, 2012).

Se pone, pues, en evidencia la necesidad de realizar investiga-
ciones a otras escalas espaciales que permitan profundizar en el 
conocimiento de los efectos territoriales de la crisis.

La importancia de la escala local para 
el análisis territorial de la crisis

Como argumenta Harvey, aunque “la fricción de la distancia des-
empeña ahora un papel restrictivo cada vez menor en la movilidad 
geográfica del capital […] no han dejado de tener importancia las 
diferencias geográficas, sino que sucede precisamente lo contrario: 
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el capital más móvil dedica gran atención a la menor diferencia 
local de costes, porque eso le puede proporcionar enormes bene-
ficios” (Harvey, 2012, p. 136). Aceptando, pues, que las diferencias 
locales son importantes para la configuración del espacio del ca-
pital, llama la atención que el interés mostrado hasta ahora por el 
estudio de la crisis a esta escala esté siendo especialmente limitado, 
y ello pese a que influye sobre los diversos impactos de la crisis “en 
mucha mayor medida de lo que a menudo se considera” (Méndez, 
2012a, p. 18). 

Teniendo en cuenta que es precisamente esta escala la que me-
jor permite profundizar en el conocimiento de los diferentes mo-
dos e intensidades con que la crisis está afectando a los territorios 
y de las formas que estos tienen de enfrentarla, resulta obvio que 
este es un tema de gran interés para los estudiosos del desarrollo 
local.

Se trata fundamentalmente de entender las razones que hacen 
a algunos lugares especialmente sensibles y vulnerables a los múl-
tiples impactos negativos que se vienen generando, mientras otros 
se ven menos afectados o muestran una mayor capacidad para ha-
cerles frente, superar sus problemas e impulsar nuevos procesos 
de desarrollo. Solo investigando a escala local es posible encontrar 
respuestas que den soluciones diferentes y adecuadas a los proble-
mas concretos de los distintos ámbitos.

En este sentido, hay que recordar que para caracterizar los com-
portamientos territoriales es imprescindible conocer sus trayecto-
rias económicas, laborales y sociales, la posición con que se inser-
tan al espacio global de las redes, la forma en que utilizan y ponen 
en valor sus recursos, su capacidad para incorporar conocimientos 
y generar innovaciones, las actitudes y los comportamientos de sus 
actores y la existencia de redes locales de cooperación tanto em-
presariales como socioinstitucionales (Méndez, 2002; Caravaca y 
González-Silva, 2005). No hay que olvidar tampoco cómo influyen 
en el lugar las instituciones de otros niveles administrativos y en 
qué entorno socioterritorial se insertan. Como argumenta Méndez 
al respecto, “comprender mejor por qué algunos territorios pare-
cen más resistentes y capaces de superar la actual situación que 
otros exige considerar tanto factores externos como también inter-
nos al propio territorio” (Méndez, 2012a, p. 18).

En este contexto, analizar la forma en que incide la crisis en 
cada lugar exige partir al menos del año 2006, que es el último pre-
vio a su detección, y utilizar indicadores no solo económicos, sino 
también sociales y ambientales, que son los que permiten conocer 
los procesos de desarrollo de carácter integrado (Zoido, 2001; Zoi-
do y Caravaca, 2005; Pita y Pedregal, 2010).
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 Desde el punto de vista económico, deben utilizarse datos rela-
tivos al número de empresas que se cierran, de las que se someten 
a procesos de ajuste y de las de nueva creación, teniendo en cuenta 
el sector al que pertenecen, su tamaño y cualquier otra característica 
que pueda resultar significativa. Junto a lo anterior, para poder hacer 
un balance más completo de su comportamiento, es imprescindible 
conocer qué capacidad tienen para generar empleo y si se establecen 
entre ellas relaciones no solo de competencia sino también de coope-
ración. Especial interés despiertan en determinados ámbitos afecta-
dos por la explosión de la llamada burbuja inmobiliaria aquellos indi-
cadores relacionados con el sector de la construcción.

Entre los indicadores sociolaborales, es importante considerar 
los cambios producidos en el número de empleos, haciendo espe-
cial referencia a aquellas actividades que, pese a la crisis, están sien-
do capaces de generar más puestos de trabajo. Obviamente, no pue-
de dejarse al margen el grave problema del desempleo, observando 
también su evolución, a qué grupos sociales afecta principalmente 
y cuáles son los sectores económicos que lo generan, distinguien-
do también entre el originado por las empresas privadas y por las 
administraciones públicas. Revisten también un gran interés los in-
dicadores que permiten conocer el grado de precarización de los 
contratos firmados por los distintos tipos de empresas, así como las 
diferencias por sexo, edad y grado de formación de los contratados. 
A la información anterior, debe añadirse la relativa a las migracio-
nes y sus tipos, al número de personas que se encuentran en riesgo 
de pobreza, a la incidencia de la marginación en la inseguridad ciu-
dadana y, por supuesto, a la evolución experimentada por las pres-
taciones sociales.

Pese a que no suelen ser objeto de atención en buena parte de 
los análisis socioeconómicos, la consideración de ciertos indica-
dores vinculados al medio natural y al territorio son indudable-
mente ilustrativos de la evolución experimentada por los procesos 
de desarrollo local. Se trata, entre otros, de los relacionados con 
el consumo energético e hídrico, con la utilización de determina-
dos productos que resultan agresivos para el medio natural y muy 
especialmente con la superficie ocupada por suelos alterados/ur-
banizados; este último recurso que, asociado al desarrollo de la 
burbuja inmobiliaria, se ha despilfarrado en muchos lugares, con-
tribuyendo con ello no solo a deteriorar el paisaje, sino también a 
potenciar algunos riesgos considerados, erróneamente, naturales. 
Pero, como es bien sabido y así lo requieren los marcos teóricos 
que han venido sustentando las investigaciones sobre desarrollo 
local, los indicadores cuantitativos no aportan información sufi-
ciente, por lo que resulta imprescindible generar otros de carácter 
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cualitativo basados en el trabajo de campo y en la realización de 
entrevistas.

Con estos últimos, es posible analizar en profundidad el capital 
territorial de cada ámbito (ambiental, económico, cultural y so-
cial), así como la capacidad de los diversos actores locales, tanto 
públicos como privados, para conformar redes socioinstituciona-
les de cooperación que les permitan buscar respuestas colectivas 
para dar solución a los problemas locales. Junto a lo anterior, in-
teresa además ahora considerar la forma en que dichos actores lo-
cales están reaccionando ante la crisis, comprobando si se limitan 
a esperar medidas que vengan desde el exterior, o si están siendo 
capaces, y en qué medida, de diseñar estrategias propias que les 
permitan superar los nuevos retos y encontrar formas alternativas 
con las que avanzar en los procesos de desarrollo.

Con la utilización de esta serie de indicadores, cuantitativos y 
cualitativos, es posible hacer un diagnóstico sobre la forma e in-
tensidad con que la crisis afecta a cada ámbito, detectando, a su 
vez, la capacidad que tienen estos para actuar ante ella de forma 
no solo reactiva sino también y sobre todo proactiva. Se trata, por 
consiguiente, de dar un cierto giro a las temáticas relacionadas con 
el desarrollo local que, en general, coinciden con las incluidas en el 
grupo de la RII al que se viene haciendo referencia, para adecuarlas 
a las nuevas realidades surgidas con la crisis.

Algunas nuevas temáticas de 
interés para el desarrollo local

Como se ha venido comentando, la crisis en la que estamos inmer-
sos es global pero no homogénea, al ser alguno ámbitos mucho 
más sensibles que otros a sus efectos; lo que depende tanto de la 
forma en que se insertan en el sistema-mundo como de sus carac-
terísticas internas, conformadas en cada caso a través de su evolu-
ción histórica (Mahoney, 2000).

Siendo esto así, para profundizar en el análisis de los diferentes 
efectos territoriales de la crisis se está utilizando el concepto de 
vulnerabilidad, vinculado en principio a los estudios ambientales 
y ahora también a los socio-económicos (Martin, 2012; Sánchez 
Hernández, 2013).

Pero, independientemente de su grado de vulnerabilidad, que 
siempre es relativo, es evidente que cada lugar evoluciona de forma 
distinta con la crisis, y para analizar este hecho parece pertinente el 
marco teórico que sustenta la categoría conceptual de resiliencia te-
rritorial, entendiendo como tal la capacidad mostrada por algunos 
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territorios para reaccionar ante circunstancias adversas, hacer frente 
a procesos de declive, adaptarse a las nuevas realidades, superar sus 
disfunciones y problemas y lograr avanzar en sus procesos de de-
sarrollo. Aunque también en principio este planteamiento teórico, 
procedente de la física, fue utilizado para analizar las formas de recu-
peración de los sistemas ambientales tras los impactos causados por 
desastres y catástrofes coyunturales, se está aplicando además al es-
tudio de las formas de reaccionar tras los impactos socioeconómicos 
provocados por crisis externas (Simie y Martin, 2010; Christopher-
son, Michie y Tyler, 2010; Martin, 2012; Méndez, 2012b, etcétera).

Es interesante señalar que, a pesar del creciente número de 
investigadores que vienen realizando análisis desde esta pers-
pectiva, ella es también criticada por diversos autores. Según 
recoge Méndez (2012b), algunos argumentan que la traslación 
del concepto a distintas disciplinas y a temáticas cada vez más 
amplias genera problemas conceptuales y metodológicos rela-
cionados con su ambigüedad, su limitada precisión analítica y 
la falta de indicadores adaptados a tal planteamiento (Luthar et 
al., 2000, etcétera).

Mucho más radicales que las anteriores son las críticas realiza-
das por MacKinnon y Driscoll Derickson (2013), que cuestionan 
no solo el concepto o las metodologías utilizadas, sino el fondo 
que los sustenta y, en consecuencia, su pertinencia teórica y po-
lítica. Efectivamente, estos investigadores sugieren que, dada la 
forma en que se está utilizando esta categoría conceptual, es al 
capital al que verdaderamente le interesa la existencia de terri-
torios resilientes, puesto que, tal y como hace el capitalismo, son 
capaces de reinventar la manera de adecuarse a las nuevas for-
mas de acumulación del capital; sostienen, así, la tesis de que el 
concepto resulta inadecuado al apoyar la reproducción del sis-
tema. Para dar solución a este problema, proponen sustituir el 
concepto de resiliencia por el de resourcefulness, que, según los 
citados autores, está más vinculado al uso eficiente de los propios 
recursos, permite enfatizar la necesidad de alianzas entre agentes 
socioeconómicos, instituciones y movimientos sociales y resulta 
más apropiado para hacer referencia a procesos de transforma-
ción socialmente más cohesionados y justos.

La existencia de estas interpretaciones críticas no hace sino po-
ner de manifiesto el interés que tiene participar en la reflexión co-
lectiva y en el debate sobre esta línea de investigación que, con las 
matizaciones que se consideren necesarias, puede ser de una gran 
utilidad para profundizar en el conocimiento de las diferentes for-
mas con que algunos territorios se comportan tras procesos de cri-
sis y la adaptabilidad que muestran para superarlos. Es importante 



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 25, otoño de 2014, pp. 95-115

Inmaculada Caravaca

Desarrollo local frente a la crisis 108

resaltar que no se trata de que los ámbitos territoriales recuperen 
su situación inicial, sino de que consigan revertir sus procesos de 
declive o estancamiento, evolucionando, a más o menos largo pla-
zo, hacia posiciones alternativas más acordes con las nuevas reali-
dades, sin dejar de propiciar nuevos procesos de desarrollo.

Se trata, pues, de perspectivas de indudable interés para el análi-
sis del desarrollo local. Resultan de utilidad para ello todos los indi-
cadores, cuantitativos y cualitativos, que ya se mencionaron anterior-
mente en relación con el análisis de los efectos de la crisis en ámbitos 
locales, centrando ahora la atención en aquellos que puedan iden-
tificar mejor la capacidad de cada lugar para desarrollar estrategias 
creativas e innovadoras, adaptadas a sus recursos y potencialidades, 
con las que dinamizar su economía sin dejar de mejorar las condicio-
nes de vida de su población. Una vez más, cobra especial relevancia 
el análisis de la capacidad de cooperar que muestran los actores so-
cioeconómicos locales y, muy especialmente, las instituciones, dedi-
cando para ello una especial atención no solo al estudio de las redes 
de colaboración socioinstitucionales que se hayan podido conformar 
sino también, y muy especialmente, a las distintas medidas y actua-
ciones que colectivamente se estén implementando con objeto de 
impulsar proyectos compartidos que promuevan el desarrollo.

Junto a las líneas de investigación anteriormente citadas, cabe 
destacar aquellas otras que se centran en el análisis de propuestas 
de funcionamiento económico que permiten que las empresas, sin 
renunciar a los beneficios, integren también entre sus objetivos los 
de contribuir al sostenimiento ambiental, a la cohesión social y al 
bienestar de la población. Se trata, como dice Morin (2011), de en-
tender la economía como medio y no como fin de la actividad, y de 
imaginar medidas que pongan las bases al reparto equilibrado de la 
riqueza y a la consecución de la justicia social.

Aunque desde hace tiempo se han venido desarrollando distin-
tas formas de economía social, lo han hecho hasta ahora de forma 
muy limitada, y es importante revisar algunas que están surgiendo 
o reforzándose en este contexto de crisis.

Entre otras, y teniendo en cuenta que la crisis actual ha sido pro-
vocada precisamente por el sistema bancario, merece destacarse la 
llamada Banca ética. Esta propuesta surge durante los últimos años 
del siglo XX con la finalidad de servir de instrumento al cambio so-
cial, por lo que su principal objetivo no es maximizar el beneficio 
económico sino la calidad de vida de las personas. Para lograrlo, 
desarrolla productos bancarios no especulativos con los que finan-
cia a sectores y empresas de la economía real para la realización de 
proyectos basados en la equidad social y la sostenibilidad ambien-
tal. Forman parte de este grupo, por ejemplo, Triodos Bank, GLS 
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Bank, Merkur Bank, La Nef, Banca Popolare Ética y Fiare; aunque 
con ciertas diferencias entre ellas, estas y otras entidades bancarias 
similares han crecido significativamente durante los últimos años 
no solo en los países europeos –continente en el que surgieron y 
que en mayor medida está siendo afectado por la crisis–, sino tam-
bién en los que forman parte de otras regiones.

Pero este tipo de comportamientos empresariales no se limi-
tan al sector financiero, sino que se están desarrollando actuacio-
nes similares en otros sectores económicos. Constituye al respec-
to un ejemplo representativo la propuesta realizada por Felber 
(2012) sobre la llamada economía del bien común, basada en una 
serie de principios que representan valores humanos: confianza, 
honestidad, responsabilidad, cooperación, solidaridad, etc. Te-
niendo estos valores como base, las empresas deben obtener ven-
tajas legales que les permitan sobrevivir en un sistema creciente-
mente competitivo; para saber cuáles son las empresas acreedoras 
de tales ventajas se propone la utilización de nuevos indicadores 
que se sumen a los tradicionales (PIB y beneficios empresariales), 
ya sean estos sociales, como las condiciones en que las empresas 
contratan a sus trabajadores; ambientales, como la forma en que 
utilizan los recursos; o democráticos, como el modo en que se re-
lacionan con sus proveedores y clientes. La implantación del mo-
delo teórico en la economía real comenzó a realizarse en Austria 
en 2010, y se extendió desde entonces a otros países europeos, 
aunque el número de empresas que está aplicando este modelo 
de comportamiento es aún muy reducido.

Junto a la propuesta anterior, cabe citar también la conocida 
como flexible purpose corporation, que, incorporada el año 2011 en la 
legislación de California, hace referencia a empresas que se mueven 
por fines no solo lucrativos sino también ecológicos y humanitarios, 
incluyendo en su forma jurídica estos principios y comprometiéndo-
se legalmente a elaborar un informe anual en el que se detallen los 
objetivos específicos propuestos y los medios con los que cuentan 
para lograrlos (Coriat et al., 2012).

Todas estas propuestas incorporan nuevas formas de aplicar los 
principios de la Responsabilidad Social Corporativa, que requiere la in-
tegración de los sistemas social, biofísico y económico en las formas 
de funcionamiento empresarial.

Aunque la presencia de este tipo de empresas sea aún muy limi-
tada a escala global, analizar su presencia a escala local es sin duda 
interesante y constituye un referente más que puede ayudar a pro-
fundizar en el conocimiento del modelo económico característico 
de cada ámbito, y de las diferencias territoriales existentes respecto 
a las formas de enfrentar la crisis.
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No puede dejarse al margen el hecho de que todas aquellas es-
trategias empresariales que vinculen la competitividad económica 
con la cohesión social y la sostenibilidad ambiental –principios en 
los que se basa el desarrollo territorial/local– resultan de induda-
ble interés, no solo para impulsar los procesos de desarrollo sino 
también para despertar el interés por nuevas reflexiones teóricas e 
investigaciones empíricas entre los investigadores de la RII. 

Consideraciones finales

Desde su creación, la Red Iberoamericana de Investigadores so-
bre Globalización y Territorio se ha interesado por los procesos 
de desarrollo local, como lo muestra el hecho de haber creado un 
grupo de trabajo vinculado a esta temática. Aunque siguen siendo 
válidos los planteamientos que sirven de base a las investigaciones 
realizadas en dicho grupo de trabajo, resulta oportuno revisarlos 
y completarlos para adecuarlos al nuevo contexto socioeconómico 
surgido con la crisis.

Tanto para los investigadores del citado grupo como para todos 
los interesados por el desarrollo local constituye, pues, un desafío 
y un reto propiciar la realización de investigaciones, sean teórico-
metodológicas o empíricas, sobre la incidencia que está teniendo 
la crisis a escala local, que ayuden a reflexionar sobre los nuevos 
problemas que están surgiendo y las formas de solucionarlos.

Para abordar el análisis de los efectos de la crisis a escala local, 
es importante realizar estudios de casos con metodologías simila-
res en los que, junto a los indicadores cuantitativos pertinentes, se 
generen otros cualitativos que permitan completar los anteriores. 
Solo así será posible profundizar en el conocimiento de los diferen-
tes efectos que la crisis está generando en las ciudades y ámbitos 
rurales, así como realizar análisis comparados.

Junto a lo anterior, para poder avanzar en el estudio de los pro-
cesos de desarrollo en el contexto actual es importante tener en 
cuenta algunas otras temáticas de interés.

Por una parte, insistir en aquellas que permiten conocer la ca-
pacidad que tienen algunos ámbitos para desarrollar estrategias, 
reactivas o proactivas, que les permitan adaptarse a los cambios y 
superar nuevos retos; para ello, puede resultar adecuado el uso de 
las categorías conceptuales de vulnerabilidad y resiliencia territorial, 
teniendo en cuenta la cautela que requiere esta última dadas las 
críticas realizadas.

Por otra parte, hay que observar las que están relacionadas con 
nuevas propuestas de comportamiento empresarial que, aun sin 
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pretender situarse fuera del sistema, pretenden generar cambios 
fundamentales no solo económicos sino también sociales.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, parece interesante re-
flexionar colectivamente sobre los aspectos siguientes:

• Pese a la crisis, siguen estando vigentes los presupuestos bási-
cos considerados clave para entender e interpretar los procesos 
territoriales.
• Aunque continúan siendo válidas las líneas de investigación 
incluidas en el grupo de la RII al que se ha hecho referencia, es 
necesario adecuarlas a las nuevas realidades.
• En estrecha asociación con lo anterior, deben revisarse los in-
dicadores a utilizar, ya sean estos cuantitativos o cualitativos, 
sin olvidar la posibilidad de generar nuevas informaciones.
• Es imprescindible incorporar, además, otras líneas de tra-
bajo que permitan observar desde nuevas perspectivas com-
portamientos territoriales que son cada vez más complejos y 
cambiantes.
• Resulta necesario hacer frente al reto de realizar investigacio-
nes comparadas.

En definitiva, partiendo de la base de que las sociedades se en-
cuentran inmersas en un profundo y complejo proceso de trans-
formación en el que los territorios se enfrentan a importantes 
riesgos, resulta fundamental replantear aquellos aspectos que 
pueden ayudar a profundizar en el conocimiento de los procesos 
de desarrollo local. Para ello, no solo es imprescindible revisar las 
investigaciones anteriores, sino que es necesario también incorpo-
rar nuevos planteamientos e indicadores que ayuden a compren-
der por qué unos lugares siguen siendo o se vuelven competitivos, 
logrando superar la crisis, mientras otros entran en decadencia o 
soportan muy duramente sus efectos. Solo así será posible llegar 
a encontrar nuevos modelos socioeconómicos y diseñar e imple-
mentar estrategias con las que promover procesos de desarrollo 
que sean económicamente competitivos, socialmente justos y am-
bientalmente sostenibles.
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